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KONTAKION

Aunque descendiste al sepulcro Tú eres

inmor tal; destruiste el poder del infierno y

resucitaste como vencedor, oh Cristo Dios; y

dijiste a las mujeres miróforas: regocijáos. Y a

tus Apóstoles otorgaste la paz. Tú que concedes

a los caídos  la resurrección.

Santo Hieromártir Eutijio.

Lectura de Matutinos: Eothina 8°

Tono V -  Alabemos nosotros los fieles y

prosternémonos ante el Verbo, coeterno con el Padre

y el Espíritu, que nació de la Virgen para nuestra

salvación; porque consintió ser elevado en el cuerpo

sobre la cruz; y soportó la muerte y resucitó a los

muertos con su gloriosa resurrección.

DOMINGO DEL CIEGO

recibió la vista, y les preguntaron, diciendo:
¿Es éste vuestro hijo, el que vosotros decís
que nació ciego? ¿Cómo, pues, ahora ve?
Sus padres les respondieron: Sabemos que
éste es nuestro hijo, y que nació ciego; pero
cómo ahora ve, no lo sabemos; o quién le
haya abierto los ojos, nosotros tampoco lo
sabemos; edad tiene, preguntadle a él; él
hablará por sí mismo.

Esto dijeron sus padres, porque tenían
miedo de los judíos, pues los judíos ya
habían acordado que si alguno confesase
que él era Cristo, fuera expulsado de la
sinagoga. Por eso dijeron sus padres: Edad
tiene, preguntadle a él.

 Llamaron por segunda vez al hombre
que había sido ciego, y le dijeron: Da gloria
a Dios; nosotros sabemos que ese hombre
es pecador. Entonces él respondió y dijo: Si
es pecador, no lo sé; una cosa sé, que
habiendo yo sido ciego, ahora veo. Le
volvieron a decir: ¿Qué te hizo? ¿Cómo te
abrió los ojos? El les respondió: Ya os lo he
dicho, y no habéis querido oir; ¿por qué lo
queréis oír otra vez? ¿Queréis también
vosotros haceros sus discípulos? Y le
injuriaron, y dijeron: Tú eres su discípulo;
pero nosotros, discípulos de Moisés somos.
Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios;
pero ése, no sabemos de dónde es.
Respondió el hombre, y les dijo: Pues esto
es lo maravilloso, que vosotros no sepáis de
dónde sea, y a mí me abrió los ojos. Y
sabemos que Dios no escucha a los
pecadores; pero si alguno es respetuoso de
Dios, y hace su voluntad, a ése escucha.
Jamás se ha oído que alguno abriese los ojos
a uno que nació ciego. Si éste no es de Dios,
nada podría hacer. Respondieron y le
dijeron: Tú naciste entero en pecados, ¿y
nos enseñas a nosotros? Y le echaron fuera.

 Escuchó Jesús que le habían echado
fuera; y hallándole, le dijo: ¿Crees tú en el
Hijo de Dios? Respondió él y dijo: ¿Quién es,
Señor, para que crea en él? Le dijo Jesús: Pues
le has visto, y el que habla contigo, él es. Y él
dijo: Creo, Señor; y se postró ante él.



EVANGELIOEPISTOLA

Lectura del Santo Evangelio según

San Juan [9:1-38]

E
n aquel tiempo, al pasar Jesús, vio a
un hombre ciego de nacimiento. Y le
preguntaron sus discípulos, diciendo:

Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para
que haya nacido ciego? Respondió Jesús:
Ni el pecó, ni sus padres, sino para que las
obras de Dios se manifiesten en él. Tengo
que trabajar en las obras del que me ha
enviado mientras es de día; la noche viene,
llega la noche, cuando nadie puede
trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy
luz del mundo.

Dicho esto, escupió en tierra, e hizo
lodo con la saliva, y untó con el lodo los
ojos del ciego, y le dijo: Ve a lavarte en el
estanque de Siloé (que traducido es,
Enviado). Fue entonces, y se lavó, y regresó
viendo. Entonces los vecinos, y los que
antes le habían visto que era ciego, decían:
¿No es éste el que se sentaba y mendigaba?
Unos decían: El es; y otros: A él se parece.
El decía: Yo soy. Y le dijeron: ¿Cómo fueron
abiertos tus ojos? Respondió él y dijo: Aquel
hombre que se llama Jesús hizo lodo, me
untó mis ojos, y me dijo: Ve al estanque
del Siloé, y lávate; y fui, y me lavé, y vi.
Entonces le dijeron: ¿Dónde está él?dijo:
No sé. Y llevaron al que había sido ciego
hacia los fariseos. Pero era Sábado el día
en que Jesús hizo lodo, y le abrió los ojos.
Volvieron, a preguntarle los fariseos cómo
había recibido la vista. El les dijo: Me puso
lodo sobre los ojos, y me lavé, y veo.

Entonces algunos de los fariseos
decían: Ese hombre no es de Dios, pues no
guarda el sábado. Otros decían: ¿Cómo
puede un hombre pecador hacer estas
señales? Y había desacuerdo entre ellos.
Volvieron a decir al ciego: ¿Tu qué dices
del que te abrió los ojos? Y dijo: Que es
profeta.

 Pero los judíos no creían que él había
sido ciego, y que había recibido la vista,
hasta que llamaron a los padres del que

Prokimenon: ¡Oh Señor!, tú nos salvarás, y nos defenderás

siempre de esta raza de gentes.  Sálvame, Señor; porque

ya no se halla un hombre de bien sobre la tierra; porque

las verdades no se aprecian ya entre los hijos de los

hombres.

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles [16:16-34]

E
n aquellos días aconteció, que yendo nosotros a

la oración, una muchacha que tenía espíritu

pitónico, nos salió al encuentro, la cual daba

grande ganancia a sus amos adivinando.  Esta, siguiendo

a Pablo y a nosotros, daba voces, diciendo: Estos

hombres son siervos del Dios Alto, los cuales os anuncian

el camino de salud.  Y esto hacía por muchos días; mas

desagradando a Pablo, se volvió y dijo al espíritu: Te

mando en el nombre de Jesucristo, que salgas de ella. Y

salió en la misma hora. Y viendo sus amos que había

salido la esperanza de su ganancia, prendieron a Pablo

y a Silas, y los trajeron al foro, al magistrado;  Y

presentándolos a los magistrados, dijeron: Estos

hombres, siendo Judíos, alborotan nuestra ciudad, y

predican ritos, los cuales no nos es lícito recibir ni hacer,

pues somos Romanos. Y agolpóse el pueblo contra ellos:

y los magistrados rompiéndoles sus ropas, les mandaron

azotar con varas. Y después que los hubieron herido de

muchos azotes, los echaron en la cárcel, mandando al

carcelero que los guardase con diligencia: El cual, recibido

este mandamiento, los metió en la cárcel de más adentro;

y les apretó los pies en el cepo. Mas a media noche,

orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios: y los que

estaban presos los oían. Entonces fué hecho de repente

un gran terremoto, de tal manera que los cimientos de

la cárcel se movían; y luego todas las puertas se abrieron,

y las prisiones de todos soltaron. Y desper tado el

carcelero, como vió abiertas las puertas de la cárcel,

sacando la espada se quería matar, pensando que los

presos se habían huído. Mas Pablo clamó a gran voz,

diciendo: No te hagas ningún mal; que todos estamos

aquí. El entonces pidiendo luz, entró dentro, y temblando,

derribóse a los pies de Pablo y de Silas; Y sacándolos

fuera, le dice: Señores, ¿qué es menester que yo haga

para ser salvo? Y ellos dijeron: Cree en el Señor

Jesucristo, y serás salvo tú, y tu casa. Y le hablaron la

palabra del Señor, y a todos los que estan en su casa. Y

tomándolos en aquella misma hora de la noche, les lavó

los azotes; y se bautizó luego él, y todos los suyos. Y

llevándolos a su casa, les puso la mesa: y se gozó de

que con toda su casa había creído a Dios.


